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			SINOPSIS 




			 




			Cuando Stella y su hermano pequeño, Tom, se mudan a su nueva casa, quedan muy intrigados por las constantes desapariciones de Harry, el pequeño perro de su vecino. ¿A dónde va? ¿Y por qué siempre regresa mojado? 




			De modo que deciden dedicar las vacaciones de verano a resolver este caso misterioso. En su investigación encuentran un túnel que los lleva a un lago secreto… y en el lago, ven a un chico que rema en una barca con aspecto de estar muy asustado. ¿De qué huye el chico? ¿Y de quién son las voces que salen del bosque? 




			Stella y Tom pronto descubrirán que no solo han encontrado un lago secreto si no que, ¡han viajado en el tiempo! Y aunque todo parece casual, en realidad nada lo es, y los descubrimientos que harán cambiarán muchas cosas importantes para el futuro...  
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			Esta historia va dedicada a mi madre y a mi padre, 




			y a todos los niños a los que les encanta soñar 




			

	 


	 	

	 

  



			 




			Ven a jugar al jardín de la 




			imaginación, deja que las semillas de 




			tus sueños maduren y florezcan en 




			tierras lejanas y tiempos olvidados. 
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			El jardinero 




			 




			A Tom le ardía tanto la cara que estaba seguro de que le iba a explotar en cualquier momento. El sol del mediodía caía sin piedad sobre su espalda, y las gotas de sudor, que hacía ya un buen rato que habían aparecido en su frente, hicieron que le picase y le escociese la piel. Pero nada de esto impidió que siguiese cavando. Seguro que si continuaba encontraría una señal. Puede que un mechón suavísimo del pelaje de algún animalito. Quizás oyese un chillido lejano. O (¡y esto sería lo mejor que le podría pasar!) puede que viese un par de ojillos entrecerrados por la deslumbrante luz del día. 




			El chico paró un momento y se secó con el dorso de la muñeca el sudor que le resbalaba por la frente haciéndole cosquillas. A continuación, levantó la pala por lo que le pareció la centésima vez y, justo en ese momento, una sombra oscura se alzó tras él. Un escalofrío que ya le era familiar le recorrió la espalda mientras se daba la vuelta para encontrarse con la mirada penetrante de Charlie Green, el jardinero. Creyó que se le iba a salir el corazón del pecho. 




			—Mira, Tom Hawken, no es la primera vez que te lo aviso. Ya tengo bastantes problemas con buscar las malditas toperas para que tú encima vayas por ahí desenterrándomelas. 




			De pronto, Tom notó que le ardían las mejillas, algo un poco extraño teniendo en cuenta que se le había quedado el cuerpo helado. Si de algo no le cabía duda, era de que Charlie Green se la tenía jurada desde el mismo día en el que puso un pie en aquellos jardines. Siempre lo miraba como si fuese un bicho raro. 




			El jovencito intentó decir algo, pero, de buenas a primeras, la garganta se le quedó más seca que el desierto del Sáhara a mediodía, y no pudo emitir sonido alguno. Escapar de los problemas nunca había sido su punto fuerte; solo era experto en meterse en ellos. 




			El jardinero entrecerró los ojos para mirarlo de forma amenazante. 




			—¡La próxima vez voy a tener que decírselo a tu madre! —bramó—. Ahora, recoge tu trapo y aire. 




			El chico balbuceó algo mientras recogía el andrajoso pañuelo en el que envolvía sus tesoros. Menos mal que Charlie Green no se había percatado de todos los bulbos que había sacado de la tierra, y que ahora descansaban desperdigados entre los tesoros que había desenterrado: tres piedras muy bonitas, un trozo de cristal de botella verde y un monederito viejo y raído, que lo más seguro es que perteneciera a la muñeca de algún niño. Ya había planeado quedarse con las piedras y guardarlas en la caja que reposaba en la rejilla de la enorme chimenea de su cuarto, en la que se leía «Los tesoros subterráneos de Tom». Todo lo demás lo devolvería al lugar de donde había salido. 




			Para cuando el niño abrió de un empujón la portezuela que separaba el pequeño patio ajardinado de sus padres de los principales jardines comunitarios, Charlie Green ya había rellenado la topera y estaba cruzando el césped con paso airado en dirección a su cobertizo. Varios grupos de pequeños montículos de arena dispersos se extendían por todo el terreno: no había sido una buena semana para los topos de la zona oeste de Londres. 




			 






			[image: ]




			 






			A Tom todavía se le aceleraba el corazón cada vez que subía a su dormitorio, en la primera planta de la casa. Después de la diminuta habitación que tenía en Hong Kong, en un apartamento en el décimo piso, ¡aquel lugar era un sueño hecho realidad! El techo se elevaba hasta llegar tan alto que le parecía que era su propio cielo a cubierto; las alargadas puertas acristaladas, que se erigían como rascacielos, daban a un luminoso balconcito; y en la pared del fondo había una preciosa chimenea de mármol que era más alta que él si cabe. Pero lo mejor de todo eran las vistas. Su nueva habitación se asomaba a un enorme jardín laberíntico que se extendía más allá de lo que sus ojos alcanzaban a ver. Aquel vergel, que compartían todas las casas de la urbanización, estaba plagado de conjuntos de azaleas y de robles que parecían estar siempre desperezándose y cuyas ramas rozaban las nubes que pasaban sobre ellas. 




			Tom espachurró la nariz contra el cristal de la puerta y respiró hondo. Todavía no se había sacado a Charlie Green de la cabeza. Entonces, a través de las nubes de vaho del cristal, vio a un perrito salir disparado de entre un grupo de árboles y cruzar el césped a toda prisa en dirección a las casas. La boca del niño se fue ensanchando hasta que se le dibujó una sonrisa en la cara. 




			—¡ES INCREÍBLE, STELL! —dijo a grito pelado—. ¡HARRY HA VUELTO! 




			 




			Stella estaba en el dormitorio de al lado, tumbada en la cama y examinando su pulsera de la amistad, así que no respondió. La música salía de su iPhone a todo volumen, mientras ella se dedicaba a esperar que los amigos que había dejado en Hong Kong —que en aquel momento estarían durmiendo— no se hubiesen olvidado de ella todavía. Casualmente, también se encontraba mordisqueando el quinto caramelo Polo de fruta —de lima, para ser más exactos— del día. Los de ese sabor siempre hacían que un cosquilleo le recorriese las orejas. «Tom se cree que estamos en el paraíso —acababa de escribirle a su mejor amiga, Hannah, por Facebook—. Pero esto es tan aburrido… ¡Solo hay toperas y chicos!» 
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			La chica no se movió lo más mínimo. Y tampoco Tom, que en ese momento estaba asomado al balcón con medio cuerpo fuera y que corría el peligro de acabar cayéndose. Estaba decidido a ver si la anciana señora Moon saldría a la entrada de su casa para recibir al perro perdido. Pero claro que no lo haría. Después de todo, no era adivina y no podía saber el momento exacto en el que Harry decidiría volver a casa. Aunque no tuviese poderes psíquicos, todos los vecinos de la urbanización pensaban que la señora Moon estaba como una cabra. Por todas partes, había carteles colgados en los que se leía «Perro perdido», y volvía loco a todo el mundo con llamadas de teléfono cada vez que Harry se iba de casa, lo que solía durar varios días. 




			Hasta Tom se descubrió pensando en Harry mientras cavaba fuera. Las entradas y salidas del pequeño terrier de pelo largo parecían formar parte de la vida del jardín, igual que el gruñón Charlie Green, las toperas y, por supuesto, la chiflada anciana señora Moon. Pero ¿por qué el perro no dejaba de escaparse? Y ¿dónde iba exactamente? A la vez que los pensamientos sobre el jardinero se desvanecían con rapidez, el niño determinó que resolvería el misterio de Harry antes de que terminase el verano. 
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			Bajo el montículo 




			 




			—Me pregunto adónde habrá ido Harry esta vez —murmuró Stella. 




			El sonido de las teclas del piano que su madre estaba tocando flotaba en la brisa mañanera. Harry había pasado casi una semana desaparecido, y la señora Moon estaba fuera de sí —y, como resultado, casi todos los vecinos de la urbanización también—. 


			Los dos hermanos habían ido a sentarse a su colina de hierba favorita, «la Isla». La Isla la formaba un grupo de robles rodeado de azaleas que se erigía en el centro del jardín. La chica giró su pulsera de la amistad, el regalo que le había dado Hannah cuando se fueron de Hong Kong. «Ni el tiempo ni la distancia conseguirán romper nuestro vínculo», le había dicho su amiga en tono dramático cuando se la entregó. ¡Aquellas palabras habían ganado tanto significado! 


			—Me pregunto dónde irá Harry siempre —dijo Tom, mientras hurgaba en el césped del montículo con su pala. 




			—¡Estate quieto! —le espetó su hermana—. Como te pille Charlie Green, te va a… 




			—¡Ey! ¿Qué es eso? 




			Los ojos del niño se abrieron como platos mientras observaba el suelo que había entre sus piernas. 




			—¿Qué es qué? 




			Stella se inclinó mientras su hermano no paraba de lanzar tras él la hierba de la cima de la colina. 




			—¡Creo que es un tesoro de verdad! —gritó. 




			Lo cierto era que, a medida que Tom cavaba y se le salían los ojos de las órbitas, se podía atisbar bajo sus pies lo que parecía ser la tapa curva de una caja de madera; de un cofre del tesoro en toda regla. 


			Entonces, la chica apretó el brazo de su hermano con todas sus fuerzas. 




			—¡Ay! Suéltame, ¿quieres? —chilló. 




			—¡Chist! —le chistó Stella, que se puso en guardia y clavó la mirada en el paisaje que tenían delante. 


			Escucharon un crujido que provenía de las azaleas que tenían enfrente. Los dos chicos se quedaron petrificados como dos estatuas. Si Charlie Green aparecía en ese momento, estarían acabados para siempre. 




			—Habrá sido un pájaro —susurró Tom cuando por fin dejó escapar un suspiro de alivio. 




			Ya no se movía nada en el arbusto. Entonces, el niño bajó la mirada y continuó con su excavación. 




			—Es una caja. ¡Y tiene marcas en la tapa! —exclamó con la voz entrecortada. 




			Parecía que la cubierta curva del cofre del tesoro fuera infinita, y el agujero que Tom estaba cavando no dejaba de hacerse más y más grande. 




			En ese momento, los ojos de color azul pálido de Stella se abrieron enormemente. 




			—¡Tom! —musitó. No podía creerse lo que estaba viendo—. ¡No es una caja! ¡Es una barca! 




			—¿Una barca? —le preguntó el niño—. No puede ser una barca, tonta, ¡aquí no hay agua por ningún lado! 






			Al decir eso, la azalea de delante comenzó a temblar con fuerza. Esta vez sí que no tenían escapatoria; estaban seguros de haber oído el resuello de Charlie Green en alguna parte. Seguro que se estaba arrastrando por los matorrales para pillarlos por sorpresa. 


			Entonces, con un agudo crujido final, las hojas que se encontraban ante ellos se abrieron y en el claro apareció… Harry. 




			—¡Harry! —gritaron. 




			—¡Está empapado! —exclamó Stella. 




			El perrito miró un momento a los dos niños, se dio la vuelta en dirección a su casa y salió disparado. 


			—¡Harry! ¡Espera! 




			El chico salió corriendo tras él, pero ya era demasiado tarde. El animal atravesó las azaleas a la velocidad del rayo y cruzó el césped bañado por el sol. La señora Moon no lo sabía todavía, pero estaba a punto de llevarse una muy grata sorpresa. 
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			—¡Tom, vuelve aquí! 




			El niño acababa de dar por terminada su persecución, a mitad de la extensión de césped, cuando oyó la voz de su madre resonar desde el otro lado del jardín. 
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	   —¡Tom, Stella! ¡Venga! ¡Nos vamos! 




			—Ayúdame con esto. 




			La muchacha estaba arrastrando un tronco por el césped para llevarlo hasta la colina. 




			—Si Charlie Green encuentra este desastre, ¡nos castigarán sin salir durante una semana! 




			El pequeño parecía abatido. Acababa de desenterrar el mayor tesoro de su carrera de excavador, y ahora le estaban diciendo que tenía que volver a cubrirlo. 




			—¡Pero yo quiero sacar la barca! —protestó. 




			—¡No tenemos tiempo! ¡Vamos a ver a la abuela! —le dijo su hermana entre jadeos—. Rápido, cógelo por ese extremo. 




			Subieron hasta la cima del montículo de lado, arrastrando los pies, y soltaron el tronco allí. 




			Tom dio un paso atrás y le dio una patada al trozo de árbol por la frustración. 




			—Mira —le dijo Stella con decisión—, no tiene sentido hacer un drama de esto ahora. Mañana volveremos aquí y veremos si podemos descubrir de dónde ha salido Harry. 




			Al chico se le encogió toda la cara al fruncir el ceño, desconcertado. 




			—¿Qué quieres decir con eso? 




			—Bueno —continuó la chica mientras abría el envoltorio de su golosina—, si hay una barca tiene que haber agua. 




			Después, se metió un caramelo Polo de naranja en la boca y levantó las cejas en una mueca de emoción. 


			—Creo que Harry sabe dónde está esa agua, ¡y tiene que ser en algún lugar de por aquí! 
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			Huida al alba 




			 




			Curiosamente, fue Stella quien tuvo problemas para dormir aquella noche. Tom, en cambio, cayó rendido en cuanto su cabeza tocó la almohada. 


	   —¡Una barca! —repetía la chica sin parar—. ¿Cómo es posible que haya acabado ahí? Y ¿por qué Harry estaba empapado de la cabeza a las patas? 




			Estaba pensando en que lo primero que harían al día siguiente sería una buena excursión para explorar entre las azaleas, cuando la alertó el golpe sordo de algo metálico fuera. El reloj de su mesilla marcaba las cinco de la madrugada. Seguro que se había quedado dormida. Salió a rastras de la cama y fue hasta la ventana, sin dejar de pensar en Harry. El sol aún no había salido y el jardín se encontraba bañado por la neblina gris de las primeras horas de la mañana. No vio nada. Había sido un sueño, no cabía duda. Pero, entonces, cuando estaba a punto de volver a cerrar las cortinas, volvió a oír el eco metálico. Stella miró a la derecha. Le pareció que el ruido venía de aquella dirección. A aquel ruido le siguió un chirrido agudo y, a continuación, otro golpeteo metálico. En ese momento, a través de la tenue luz del amanecer, divisó a Harry trotando por el césped en dirección a la Isla. El golpeteo metálico lo debía haber hecho él mientras intentaba abrir a empujones la puerta del patio ajardinado de la señora Moon. 




			—¡Tom, corre! ¡Despierta! —Su hermana tiró de su pijama con todas sus fuerzas. 




			—¿Qué? ¿Dónde está el topo? ¡Suéltame! 




			—¡Oh, despierta, por favor! —le espetó Stella entre susurros. 




			El niño se incorporó. Estaba sudando como un pollo. Lo acababa de despertar de un sueño en el que un topo muy amable había empezado a atacarlo. 


			—¿Qué pasa? —masculló, mientras la cara de la chica se cernía sobre él en la oscuridad. 


			—¡Es Harry! Ha vuelto a escaparse… ¡Acabo de verlo! 


			Al escuchar aquello, Tom se incorporó como un resorte, pero se cayó al suelo al intentar levantarse de un salto de la cama. 


			—¡Vamos tras él! —gritó a la vez que se lanzaba a por su bata. 


			Unos segundos después, los dos hermanos ya habían llegado a las escaleras de la entrada. 


			—¡No hagas ruido! —articuló Stella, que le lanzó la misma mirada fulminante que usan los profesores. 


			Bajaron poco a poco, se pusieron las zapatillas de deporte y se escaparon entre el aire grisáceo de la mañana. 


			—¡Vamos, no tenemos mucho tiempo! —susurró la chica. 


			A continuación, agarró a su hermano de la mano, y los dos salieron corriendo por el césped húmedo en dirección a la Isla. Solo llevaban puestos los pijamas, las batas y las zapatillas. 


			—¡Jopé! ¡Lo hemos perdido! —exclamó la niña. 
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